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tanto, no solo hizo uso de él toda su Yida, sino que 
mandó á los frailes, que se habian reuniclo á él, y 
que le hicieron superior de una abadía que funda
ron, que le siguiesen despues que él murirra. Los 
frailes no dc·jaron de hacerlo, y el collar y el tonel 
milagrosos atravesaron los siglos conservando su 
poder. 

Dc,graciadamente en f 794 se apoderaron los 
Franceses de San Goar tan de improviso, que no 
tuvieron tiC'mpo los frailes de poner en salvo su 
tonel. Al entrar en el convento el primer cuidado de 
los vencedores fué bajar á la bodega, y como por 
una sola espita no corria bastante vino para apa
gar su sed, emplearon el expediente usado en seme
jantes casos, y dispararon tres ó cuatro pistoletazos 
al bienaventurado barril, sin tomarse el trabajo de 
tapar el agujc·ro de las balas. Por la noche el regi
miento estaba borracho, pero el tonel, cuyo encan
tamiento se babia deshecho, estaba para siempre 
vacío. 

En cuanto á la argolla, el tambor mayor la cogió 
para hacer con ella un collar á su perro, y los afi
cionados ú arqueología pueden verle tal como se 
conscnaba aun en f809 en · el lindo cuadro de 
lloracio Vcrnet, titulado el Perro del Regimiento. 

Mas desde f812 no se sabe qué ha sido de él, 
l1abiéndose helado el pobre penillo con su amo en 
la rctirnda de Rusia. 

• 

EL LORE·LEI, 

Por lo demás, San Goar liene para su reputacion 
un terrible vecino, ó mas bien, una temible vecina, 
que es la hada Lore, que ha dado su nombre á una 
inmensa roca cortada á pico, que se encuentra á 
medio cuarto de legua mas arriba de las ruinas de 
Katzeneilen, y que por ella se llama Lore-Lei. 

Desde Coblentza oíamos hablar de aquel paso 
del Rhin, no solo por la leyenda poética que va 
unida á él, sino como el mas vistoso que el rio 
presenta á los viajeros en todo su curso. En efecto, 
al atravesar este sitio, los viajeros mas indiferen
tes habian subido al puente y reinaba en toda la 
tripulacion una agitacion tradicional como la que 
se observa en el Ródano al aproximarse al puente 
del Espíritu Santo. Y efectivamente, en aquel ~itio 
el Rhin se estrecha y se hace sombrío, su curso ad
quiere mas rapidez; porque en un espacio de qui-
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nientos pasos, sus aguas tienen una pendiente de 
cinco piés. En fin' el Lore-Lei s_e elev~ como un 
sombrío promontoriv, y se ve salir del no las pun
tas de las rocas que han rodado por sus costados y 
que han sem lirado aquel paso de es~ol_los. En la 
cima de esta montaña es donde· res1d1a la hada 

Lore. . 
Era esta una bonita jóven de diez y siete á diez Y 

ocho años, tan bella, que los bateleros ~ue bajaban 
por el Rhin olvidaban por mirarla el cm dado de sus 
bajeles; de suerte, que iban á estrellars~ contra 
las rocas, y no habia dia en que. no bul,icse que 
deplorar alguna. nueva desgracia. . 

El obispo que habitaba la ciudad de Lorcb, ayo 
hablar de aquellos accidentes tan frecuen'.emente 
repetidos., que ¡1arecian.efeeto de una fatal mfluen
cia, y las hljas, las esposas y las. madres de· !ºs que 
e\l.a babia hecho perecer babian llegado vestidas de 
luto á acusar á la liuda Lore de. magia; por lo que 
la citó para. que compareciese !knte él. . 

La buena Lore prometió ir ; mas el dia en qne 
debia verificado se olvidó de. su promesa, Y el 
obispo envió d.ls hombres pal'ª prenderla, y estos 
das hMlb!e.s la, encon\ranm sentada seguu. su 
c0S1umbre: 00 la roca : caJ1taha \Hla antigua balada 
C(llllO las q¡ie canta11 las nodrizas á los niños que 
mecen, y siu. J:i.aooi resistencia altluua se leva11tó 
y ~.siguw. 
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Compareció ante el obispo, y este quiso.interro
garla severamente; mas apenas la vió, experimcm
tando el encanto universal, fijó las miradas en sus 
ojos; despues, con un acento que descubria la com
pasion que experimentaba hácia la jóven: 

- &Es verdad, linda Lore, la dijo, que sois una 
maga~ 

- ¡Ay, ay! monseñor, respondió la pobre niña, 
si yo fuera una maga, tendría encantos para rrte
nel' á mi amante, y mi amante no hubiera partido; 
y yo no pasaría mis dias y las noches esperándole 
en la cima de una roca, y cantando la balada que 
tanto amaba. Y dicielldo estas palabras, la bella 
Lorc se puso á cantar la balada ante el obispo, de 
mo,lo que este conoció que estaba loca. 

Entonces, en lugar de pensar en castigarla, 
comenzó á compadecerse de ella, y temiendo, al 
verla trastornado el juicio, que despues de haber 
perdido su cuerpo perdiese su alma, mandó la con
dujesen al monasterio de Marienberg, y la reco
mendó por una carla á la superio~a, que era 
parienta suya. 

La bella Lore partió montada en la haca nea de 
movimiento mas dulce que pudo hallarse, porque 
el obispo temía la sucediese alguna desgracia en 
et camino, y él mismo la siguió co¡¡¡ la vista, en 
medio de la escolta que la, acompañaba, hasta que 
ella y la escolta desaparecieron IDII! el castillo de 
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pecados, la pobre loca se habia convertido en una 
infameeneantadora, y nadie tuvo trabajo en creer
le, porque los suaves cánticos que deba ja oir en 
otro tiempo, se habian vuelto ásperos, y si algun 
batelero eacallaba al pié de su roca, respondía á 
su grito de muerte con una carcajada, como res
po11den por la noehc las hiooas á los gritos de los 
viajeros extraviados en las se!Yas. 

Y duró mas de un siglo: el obispo murió. La 
generacion que babia ,isto á la pobre Lore viva, 
desapareció refiriendo su historia á la generacion 
que debia seguirla, y así pasaron otras cuatro 
generaciones, relirié11dose uuas á otras cómo había 
ido allí aquella mala hada, que se veia á modo d'e 
un espectro sobre la roca, y cuyas carcajadas se 
oían cada vez que alguna lanoha extraviada zozo
braba en las tinieblas. 

Cien años ó mas habrían pasado: reinaba en 
Alemania el emperador Maximiliano, y Roderieo 
Lenzoli Borgia, de te11·ible memoria, era papa en 
Roma, cuando una noche, un jóven cazador, extra
viado en el valle de Ligrenkofp, apareció de repente 
á la salida de aquel valle, y se enconll'Ó delante 
del Rhin. 

Era uno de esos dias ahrasad0s del estío, en que 
el agua fresca y límpicla atrae; fatigado de su cor
rería, el jóven cazador se apeó de su caballo para 
bañaPse. Mas antes de entrar en el rio, queriendo 
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indicar á su comitiva dónde se hallaba, tocó el 
cuerno; al punto su tocata fué repetida tan distrn
tamcnte, que creyó que algun peT!'ero le respon- · 
dia; volvió á comenzar al punto otro aire de caza, 
y fué repetido exactamente como cl antern;r' co
menzando á hacerle titubear : al fin, á una ter• 
cera prueba, movió la cabeza diciendo : 

- Es el eco, y habiendo d¡,jado su cuerno en 
tierra, se desnudó y se arrojó al rio. 

Walter, así se llamaba el jóven nadador, era 
hijo de un conde palatino; tellia di€z y ocho añ,;is 
aun no cumplidos, y ya era no solo el mas her
moso, sino tambien el mas valiente y diestro de 
los jóvenes señores que de Maguncia y Nimega ha
bitaban las riberas del Rhin. 

Por tanto, al ver tan bello jóven, de quien habia 
comenzado por mofarse, devoll'iendo el sonido de 
su cuerno, y t¡ue acababa, por decirlo asi, de en
tregarse á ella, experimentó repentinamente la 
hada Lore un scntimieuto que hacia largo tiempo 
creia mnerto en ~u corazon; pero engañándose á 
si misma, atribuyó su turhacion á piedaid. La hada 
Lore se engaiiaba : era el amor. 

El jóven por su parte la vió sentada sobre su 
roca y se pu$0 á nadar en direccion de donde e1la 
estaha; la hada Lore le veia aproximarse con 
alegría, y se puso á cantar aquella anligva 
halada que todos habían olvidado, excepto ella; 
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y al oir aquella voz, W alter redobló sus esfuer
zos para llegar al pié de la roca. Mas de re
pente recordó la hada que entre el bello nadador 
y ella estaba el abismo donde tantos. desgraciados 
se habían sumergido; al punto interrumpió su 
canto y desapareció, de modo, qne todo volvió á 
quedar en el silencio y la oscuridad. 

Conoció entonces Walter que habia sido el ju
guete de una ilusion, y como se sentía arrastrado 
á su pesar, se acordó del abismo; felizmeute aun 
era tiempo, y el jól'en, gracias á su vigor y des
treza, consiguió ganar la orilla; apenas tocó en 
ella, vió llegar á su viejo escudero Blum. Este 
babia oido la triple llamada del cuento, y babia 
acudido. 

Walter y el viejo escudero se unieron al punto á 
su comitiva; en seguida, reunidos todos los caza
dores, emprendieron el camino del castillo. Todos 
volvian -conversando al<·gremente acerca de las ha
zañas de la jornada; solo Walter marchaba pensa
tirn y con la cabeza inclinada sobre el pecho; pen
s~ba en aquella preciosa aparicion que no babia 
durado mas que un ' momento, pero que le babia 
dejado una impresion tan profunda. 

Y al otro dia y los siguientes,- por mas que los 
pescadores navegaron sobre el Lei, no vieron á la 
hatla. En cambio desde aquel momento, todo lo 
que emprendía Walter le salia bien; se hubiese 
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dicho que un buen genio velaba sobre él y le alla• 
naba todas las dificultades. 

En efecto, el cielo estaba cubierto de nubes, y 
amenazaba la mas horrorosa tormenta, bastaba 
que \Valter saliese para que el cielo se iluminase 
en el mismo instante. Se hallaba en los alrededo
res á un caballo fogoso, Walter segun su costumbre 
hacia se le llevasen, y apenas le montaba, el ca
ballo se volvia dócil como un carnero. Estaba se
diento, un mana11tial puro y fresco se presen
taba á su vista; estaba cansado, uh lecho de 
flores ... 

De modo, que en las orillas del Rhin no se La
biaba mas qne de su felicidad y destreza; su flecha 
daba en el blanco á cualquier parte donde fuese 
lanzada, fuese al águila que se cernia en Jo mas 
alto de la region del espacio ó al gamo que huia á 
lo mas espeso de la selva: sus halcones eran los 
mas audaces, sus perros los mas fieles. 

Un dia que su jauría perseguiaá un corzo, y que 
pai a ,eguirle por los caminos escarpados por donde 
se habia internado habiadejado su caballo, se extra
vió el jóven cazador, y aunque se encontraba en 
un sitio de la comarca que le era muy conocido, 
no pudo encontrar su ramino, porque le parecía 
que por un efecto mágico de que no podia darse 
cuenta, los objetos habian cambiado de forma. 

!\las como si fuera impulsado ¡ior un poder in- "" 
JI, (a"·',:,..~ tl1 
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visible, Walter continuaba avanzando. No tarda• 
ron oo llegar hasta él los sonidos de una arpa, y 
creyendo estar próxill'o á algun castillo, marchó 
hácia el sitio de donde le parecia venir el sonido. 
Pero el sonido retrocedia á medida que él a van
zaba, permaneciendo siempre bastante cerca para 
que no cesase de oirle, demasiado lejos para ver el 
instrumento que le produc·a. 

Así marchó desde la h1¡ra en que habían des• 
cendido las sombras hasta las doce de la noche. A 
media noche se encontró casi en la cima de nl\a 
alta montaña que domina el Rhin, á derecha é iz
qui,rda el 1io huia por el valL, como una ancha 
cinta argentina. Walter trepó el último vericueto, 
y sobre la punta mas elevada de la roca vió á un:i. 
mujer sentada. 

Aquella mujer tenia en la m1no el arpa cuyos 
sonidos le liabian guiado; una suave luz semejante 
á la del alba le rodeaba como si no hubice podido 
respirar mas que en una atmú,lera distinta de a 
nuestra, y ,onrci1 con tan maravillosa sonrisa, que 
esa sonrisa encerraba desde la primera declar:i.cion 
de amor hasta las últimas promesas de la volup
tuosidad. 

Walter reconoció al punto el ser misterioso que 
ya había vi5to la ne ,he en que sz baibbi en 
e! Rhin; su primer movimiento fué dirigirse á él, 
mas apenas <lió algunos pasos se detuvo recordando 
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todo lo que había oido referir dé la Lo!'e-Lei; en se
guida, como tenia un corazon religi0So, hizo devo
tamente la señal de la cruz, y en el mismo instante 
se extinguió la luz, y la que la esparcia arrojó un 
grito y desapareció como una sombra. 

Mas aunque desapareció de la vista de Walter, 
desde aquel momento quedó presente en su ima
ginacion: sin cesar oia resonar en sus oidos la me
lodiosa música que le habia guiado hasta lo alto 
de la roca, y apenas cerraba los ojos, veia resplan
deciente con su extraña luz aquella bella hada que 
le babia acogido con sonrisa tan graoiosa. 

Y W alter cayó en 1'.lna profunda melancolía, 
porque al lado de aquella imágen, presente sin ce• 
sar á su imaginacion, llÍltguna mujer le pareció 
mas bella, y como sentía instintivamente que as
piraba á una cosa que no era de la tierra, siempre 
que le preguntaban la causa de su tristeza, movia la 
cabeza, suspiraba y Sl'ñalaba con el dedo al cielo. 

En fin un dia el padre de Walter le anunció se 
preparase á partir para Worms, donde d emperador 
llfaximiliano tenia su corte: tratábase de hacer la 
guerra al rey de Francia y el emperador llamaba 
en su ayuda á sus mas valientes caballeros. Los 
ojos de Walter brillaron un momento de alegría 
á la idea de la gloria que podia ganar en aquella 
guerra, y respondió á su padre que estaba dis
puesto á partir. 
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tien'/l; es mas rico que fÍ hubiera heredado la he• 
rencia paterna, porque posee todas las riquezas 
que el Rhiu ha devorado desde el dia de la creacion 
hasta hoy. Vuelve, pues, al lado de su padre, y 
díle que no llore. 

- Mientes, hada infernal, respondió Blum, y lo 
que quieres es escapar á mi venganza; pero no me 
engañarás así; estás en mi poder, y tu hora ha 
llegado, á menos que no vea á mi jóven señor, y 
que me confirme él mismo con la voz ó el gesto, 
lo que tú me has dicho: Así pues, disponte á se• 
guirme. 

Y desenvainó su espada y dió un pl!So para 
aproximarse á la_ hada; mas con voz potente, y 
extendiendo hácia él su brazo : 

- ¡ Espera ! dijo la encantadora. 
Y se desprendió el collar de su cuello, y cogió de 

él dos perlas que arrojó al rio. En el mismo instante 
el rio hirvió á borbotones, y dos enormes olas con 
la forma indecisa y fantástica que se atribuye á los 
caballos marinos, subieron a lo largo de las rocas 
hasta la cima de la. montaña, y sobre una de aquc• 
!las dos olas, estaba llll bello adolescente de rostro 
pálido y largos cabellos flotantes, en quien el an• 
ciacno Blum creyó reconocer al f óven conde; taülo 
que permaneció inmóbil de estupor. 

En tanto las dos olas continuaban subiendo, 
hasta que llegaron á moja,· los piés desnudos de la 
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hada; entonces la bella Lore se sentó sobre la que 
estaba vacía, y enlazando sus brazos á los del 
jóven, le dió un beso. Luego las olas comenzaron 
á bajar, y viendo que la hada se le escapaba, 
quiso Blum perseguirla. El jóven le miró son
riendo. 

- Blum, le dijo, vé á decir á mi padre que uo 
llore, que soy feliz. 

Dichas estas palabras, volvió á su esposa el beso 
que de ella había recibido, y ambos desaparecieron 
en el rio. 

Desde aquel dia nadie volvió á verá Lore-Lei, y 
los bateleros no tmieron ya que temer su canto 
de sirena. Todo lo que de ella queda es un eco 
burlon que repite 'Cuatro ó cinco veces el sonido 
del cuerno, ó la tirolesa nacional que el piloto 
canta siempre al pasar por delante de la roca de la 
Lore-Lci. 


